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III ASAMBLEA INTERNACIONAL DE LA MISIÓN MARISTA: “Somos Familia Global”

RECURSOS 1
“FRATELLI TUTTI”

ENCÍCLICA SOCIAL DEL PAPA FRANCISCO

1La fraternidad y la amistad social son las vías indicadas por el Pontífice para construir un mundo mejor, más 
justo y pacífico, con el compromiso de todos: pueblo e instituciones. Reafirmado con fuerza el no a la guerra 
y la globalización de la indiferencia.

¿Cuáles son los grandes ideales, pero también los caminos concretos a recorrer para quienes quieren con-
struir un mundo más justo y fraterno en sus relaciones cotidianas, en la vida social, en la política y en las in-
stituciones? Esta es la pregunta a la que pretende responder, principalmente “Fratelli tutti”: el Papa la define 
como una “Encíclica social” (6) que toma su título de las “Admoniciones” de san Francisco de Asís, que usó 
esas palabras “para dirigirse a todos los hermanos y las hermanas, y proponerles una forma de vida con sabor 
a Evangelio” (1

La Encíclica pretende promover una aspiración mundial a la fraternidad y la amistad social. A partir de una 
pertenencia común a la familia humana, del hecho de reconocernos como hermanos porque somos hijos de 
un solo Creador, todos en la misma barca y por tanto necesitados de tomar conciencia de que en un mundo 
globalizado e interconectado sólo podemos salvarnos juntos. Un motivo inspirador citado varias veces es el 
Documento sobre la Fraternidad humana firmado por Francisco y el Gran Imán de Al-Azhar en febrero de 
2019.

La fraternidad debe promoverse no sólo con palabras, sino con hechos. Hechos que se concreten en la “mejor 
política”, aquella que no está sujeta a los intereses de las finanzas, sino al servicio del bien común, capaz de 
poner en el centro la dignidad de cada ser humano y asegurar el trabajo a todos, para que cada uno pueda 
desarrollar sus propias capacidades. 

LOS PROBLEMAS GLOBALES REQUIEREN UNA ACCIÓN GLOBAL, NO A LA “CUL-
TURA DE LOS MUROS”

Abierta por una breve introducción y dividida en ocho capítulos, la Encíclica recoge – como explica el propio 
Papa – muchas de sus reflexiones sobre la fraternidad y la amistad social, pero colocadas “en un contexto más 
amplio” y complementadas por “numerosos documentos y cartas” enviados a Francisco por “tantas personas 
y grupos de todo el mundo” (5). Además, hoy en día, hay un deterioro de la ética (29) a la que contribuyen, 
en cierto modo, los medios de comunicación de masas que hacen pedazos el respeto por el otro y eliminan 

1Fratelli tutti, he aquí la encíclica social del Papa Francisco. Isabela Piro. www. Vaticannews.va
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todo pudor, creando círculos virtuales aislados y autorreferenciales, en los que la libertad es una ilusión y el 
diálogo no es constructivo (42-50).

EL AMOR CONSTRUYE PUENTES: EL EJEMPLO DEL BUEN SAMARITANO
A muchas sombras, sin embargo, la Encíclica responde con 
un ejemplo luminoso, un presagio de esperanza: el del Buen 
Samaritano. El segundo capítulo, “Un extraño en el camino”, 
está dedicado a esta figura, y en él el Papa destaca que, en 
una sociedad enferma que da la espalda al dolor y es “anal-
fabeta” en el cuidado de los débiles y frágiles (64-65), todos 
estamos llamados – al igual que el buen samaritano – a estar 
cerca del otro (81), superando prejuicios, intereses persona-
les, barreras históricas o culturales. Todos, de hecho, somos 
corresponsables en la construcción de una sociedad que 
sepa incluir, integrar y levantar a los que han caído o están 
sufriendo (77). El amor construye puentes y estamos “he-
chos para el amor” (88), añade el Papa, exhortando en parti-
cular a los cristianos reconocer a Cristo en el rostro de todos 
los excluidos (85). El principio de la capacidad de amar según 
“una dimensión universal” (83) se retoma también en el ter-
cer capítulo, “Pensar y gestar un mundo abierto”: en él, Francisco nos exhorta a “salir de nosotros mismos” 
para encontrar en los demás “un crecimiento de su ser” (88), abriéndonos al prójimo según el dinamismo de 
la caridad que nos hace tender a la “comunión universal” (95). Después de todo – recuerda la Encíclica – la 
estatura espiritual de la vida humana está definida por el amor que es siempre “lo primero” y nos lleva a bu-
scar lo mejor para la vida de los demás, lejos de todo egoísmo (92-93).

LOS DERECHOS NO TIENEN FRONTERAS, ES NECESARIA LA ÉTICA EN LAS RELA-
CIONES INTERNACIONALES

Una sociedad fraternal será aquella que promueva la educa-
ción para el diálogo con el fin de derrotar al “virus del indivi-
dualismo radical” (105) y permitir que todos den lo mejor de sí 
mismos. A partir de la tutela de la familia y del respeto por su 
“misión educativa primaria e imprescindible” (114). Dos son, 
en particular, los “instrumentos” para lograr este tipo de so-
ciedad: la benevolencia, es decir, el deseo concreto del bien 
del otro (112), y la solidaridad que se ocupa de la fragilidad y 
se expresa en el servicio a las personas y no a las ideologías, 
luchando contra la pobreza y la desigualdad (115). El derecho 
a vivir con dignidad no puede ser negado a nadie, dice el Papa, 
y como los derechos no tienen fronteras, nadie puede quedar 
excluido, independientemente de donde haya nacido (121). 
Desde este punto de vista, el Papa recuerda también que hay 
que pensar en “una ética de las relaciones internacionales” 
(126), porque todo país es también del extranjero y los bienes 
del territorio no pueden ser negados a los necesitados que vie-

nen de otro lugar. Por lo tanto, el derecho natural a la propiedad privada será secundario respecto al principio 
del destino universal de los bienes creados (120). La Encíclica también subraya de manera específica la cue-
stión de la deuda externa: sin perjuicio del principio de que debe ser pagada, se espera, sin embargo, que ello 
no comprometa el crecimiento y la subsistencia de los países más pobres (126). 
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MIGRANTES: GOBERNANZA MUNDIAL PARA PROYECTOS A LARGO PLAZO
Al tema de las migraciones está dedicada parte del segundo y todo el cuarto capítulo, “Un corazón abier-
to al mundo entero”, con sus “vidas que se desgarran” (37), huyendo de guerras, persecuciones, desastres 
naturales, traficantes sin escrúpulos, desarraigados de sus comunidades de origen, los migrantes deben ser 
acogidos, protegidos, promovidos e integrados. Hay que evitar migraciones no necesarias, afirma el Pontífice, 
creando en los países de origen posibilidades concretas de vivir con dignidad. Pero al mismo tiempo, el dere-
cho a buscar una vida mejor en otro lugar debe ser respetado. En los países de destino, el equilibrio adecuado 
será aquel entre la protección de los derechos de los ciudadanos y la garantía de acogida y asistencia a los 
migrantes (38-40). Concretamente, el Papa señala algunas “respuestas indispensables” especialmente para 
quienes huyen de “graves crisis humanitarias”: aumentar y simplificar la concesión de visados; abrir corre-
dores humanitarios; garantizar la vivienda, la seguridad y los servicios esenciales; ofrecer oportunidades de 
trabajo y formación; fomentar la reunificación familiar; proteger a los menores; garantizar la libertad religiosa 
y promover la inclusión social. El Papa también invita a establecer el concepto de “ciudadanía plena” en la 
sociedad, renunciando al uso discriminatorio del término “minorías” (129-131). Lo que se necesita sobre todo 
– se lee en el documento – es una gobernanza mundial, una colaboración internacional para las migraciones 
que ponga en marcha proyectos a largo plazo, que vayan más allá de las emergencias individuales (132), en 
nombre de un desarrollo solidario de todos los pueblos basado en el principio de gratuidad. De esta manera, 
los países pueden pensar como “una familia humana” (139-141). El otro diferente de nosotros es un don y un 
enriquecimiento para todos, escribe Francisco, porque las diferencias representan una posibilidad de creci-
miento (133-135). Una cultura sana es una cultura acogedora que sabe abrirse al otro, sin renunciar a sí mi-
sma, ofreciéndole algo auténtico. Como en un poliedro – una imagen apreciada por el Pontífice – el conjunto 
es más que las partes individuales, pero cada una de ellas es respetada en su valor (145-146).

LA POLÍTICA, UNA DE LAS FORMAS MÁS PRECIOSAS DE LA CARIDAD
El tema del quinto capítulo es “La mejor política”, es decir, una de las formas más preciosas de la caridad por-
que está al servicio del bien común (180) y conoce la importancia del pueblo, entendido como una categoría 
abierta, disponible para la confrontación y el diálogo (160). Este es, en cierto sentido, el popularismo indica-
do por Francisco, que se contrapone a ese “populismo” que ignora la legitimidad de la noción de “pueblo”, 
atrayendo consensos para instrumentalizarlo a su propio servicio y fomentando el egoísmo para aumentar 
su popularidad (159). Pero la mejor política es también la que tutela el trabajo, “una dimensión irrenunciable 
de la vida social” y trata de asegurar que todos tengan la posibilidad de desarrollar sus propias capacidades 
(162). La mejor ayuda para un pobre, explica el Papa, no es sólo el dinero, que es un remedio temporal, sino 
el hecho de permitirle vivir una vida digna a través del trabajo. La verdadera estrategia de lucha contra la 
pobreza no tiene por objeto simplemente contener o hacer inofensivos a los indigentes, sino promoverlos 
desde el punto de vista de la solidaridad y la subsidiariedad (187). También es tarea de la política encontrar 
una solución a todo lo que atente contra los derechos humanos fundamentales, como la exclusión social; el 
tráfico de órganos, tejidos, armas y drogas; la explotación sexual; el trabajo esclavo; el terrorismo y el crimen 
organizado. Fuerte es el llamamiento del Papa a eliminar definitivamente el tráfico, la “vergüenza para la 
humanidad” y el hambre, que es “criminal” porque la alimentación es “un derecho inalienable” (188-189).

EL MERCADO POR SÍ SOLO NO LO RESUELVE TODO. ES NECESARIA LA REFORMA 
DE LA ONU

La política que se necesita, subraya Francisco, es la que dice no a la corrupción, a la ineficiencia, al mal uso del 
poder, a la falta de respeto por las leyes (177). Se trata de una política centrada en la dignidad humana y no 
sujeta a las finanzas porque “el mercado solo no resuelve todo”: los “estragos” provocados por la especula-
ción financiera lo han demostrado (168). Los movimientos populares asumen, por lo tanto, una importancia 
particular: verdaderos “poetas sociales” y “torrentes de energía moral”, deben involucrarse en la participa-
ción social, política y económica, sujetos, sin embargo, a una mayor coordinación. De esta manera – afirma 
el Papa – se puede pasar de una política “hacia” los pobres a una política “con” y “de” los pobres (169). Otro 
auspicio presente en la Encíclica se refiere a la reforma de las Naciones Unidas: frente al predominio de la 
dimensión económica que anula el poder del Estado individual, de hecho, la tarea de las Naciones Unidas será 
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la de dar sustancia al concepto de “familia de las naciones” trabajando por el bien común, la erradicación de 
la pobreza y la protección de los derechos humanos. Recurriendo incansablemente a “la negociación, a los 
buenos oficios y al arbitraje” – afirma el documento pontificio – la ONU debe promover la fuerza del derecho 
sobre el derecho de la fuerza, favoreciendo los acuerdos multilaterales que mejor protejan incluso a los Esta-
dos más débiles (173-175).

EL MILAGRO DE LA BONDAD 
Del capítulo sexto, “Diálogo y amistad social”, surge también el con-
cepto de la vida como “el arte del encuentro” con todos, incluso con 
las periferias del mundo y con los pueblos originarios, porque “de to-
dos se puede aprender algo, nadie es inservible” (215). El verdadero 
diálogo, en efecto, es el que permite respetar el punto de vista del 
otro, sus intereses legítimos y, sobre todo, la verdad de la dignidad 
humana. El relativismo no es una solución – se lee en la Encíclica – 
porque sin principios universales y normas morales que prohíban el 
mal intrínseco, las leyes se convierten sólo en imposiciones arbitrari-
as (206). En esta óptica, desempeñan un papel particular los medios 
de comunicación, que, sin explotar las debilidades humanas ni sacar 
lo peor de nosotros, deben orientarse al encuentro generoso y a la 
cercanía con los últimos, promoviendo la cercanía y el sentido de la 
familia humana (205). Particular, a continuación, es el llamamiento 
del Papa al “milagro de una persona amable”, una actitud que debe 
ser recuperada porque es “una estrella en medio de la oscuridad” y “una liberación de la crueldad que a 
veces penetra las relaciones humanas, de la ansiedad que no nos deja pensar en los demás, de la urgencia 
distraída” que prevalecen en los tiempos contemporáneos. Una persona amable, escribe Francisco, crea una 
sana convivencia y abre el camino donde la exasperación destruye los puentes (222-224).

EL ARTE DE LA PAZ Y LA IMPORTANCIA DEL PERDÓN
Reflexiona sobre el valor y la promoción de la paz, en cambio, el 
séptimo capítulo, “Caminos de reencuentro” en el que el Papa 
subraya que la paz está ligada a la verdad, la justicia y la miseri-
cordia. Lejos del deseo de venganza, es “proactiva” y tiene como 
objetivo formar una sociedad basada en el servicio a los demás 
y en la búsqueda de la reconciliación y el desarrollo mutuo (227-
229). En una sociedad, todos deben sentirse “en casa” – escribe 
el Papa –. Por esta razón, la paz es un “oficio” que involucra y con-
cierne a todos  y en el que cada uno debe desempeñar su papel. 
La tarea de la paz no da tregua y no termina nunca, continúa el 
Papa, y por lo tanto es necesario poner a la persona humana, su 
dignidad y el bien común en el centro de toda acción (230-232). 
Ligado a la paz está el perdón: se debe amar a todos sin exce-
pción, dice la Encíclica, “pero amar a un opresor no es consentir 
que siga siendo así; tampoco es hacerle pensar que lo que él hace 

es aceptable”. Es más: los que sufren la injusticia deben defender con firmeza sus derechos para salvaguardar 
su dignidad, un don de Dios (241-242). El perdón no significa impunidad, sino justicia y memoria, porque per-
donar no significa olvidar, sino renunciar a la fuerza destructiva del mal y al deseo de venganza. No hay que ol-
vidar nunca “horrores” como la Shoah, los bombardeos atómicos en Hiroshima y Nagasaki, las persecuciones 
y las masacres étnicas – exhorta el Papa –. Deben ser recordados siempre, una vez más, para no anestesiarnos 
y mantener viva la llama de la conciencia colectiva. Es igualmente importante recordar a los buenos, aquellos 
que han elegido el perdón y la fraternidad (246-252).
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¡NUNCA MÁS LA GUERRA, FRACASO DE LA HUMANIDAD!
Una parte del séptimo capítulo se detiene en la guerra: no es “un fantasma del pasado” – subraya Francisco 
– sino “una amenaza constante” y representa la “negación de todos los derechos”, “un fracaso de la política y 
de la humanidad”, “una claudicación vergonzosa, una derrota frente a las fuerzas del mal”. Además, debido a 
las armas nucleares, químicas y biológicas que golpean a muchos civiles inocentes, hoy en día ya no podemos 
pensar, como en el pasado, en una posible “guerra justa”, sino que debemos reafirmar con firmeza “¡Nunca 
más la guerra!” Y considerando que estamos viviendo “una tercera guerra mundial en etapas”, porque todos 
los conflictos están conectados, la eliminación total de las armas nucleares es “un imperativo moral y humani-
tario”. Más bien – sugiere el Papa – con el dinero invertido en armamento, debería crearse un Fondo Mundial 
para eliminar el hambre (255-262).

LA PENA DE MUERTE ES INADMISIBLE, DEBERÍA ABOLIRSE EN TODO EL MUNDO
Francisco expresa una posición igualmente clara sobre la pena de muerte: es inadmisible y debe ser abolida 
en todo el mundo. “Ni siquiera el homicida pierde su dignidad personal – escribe el Papa – y Dios mismo se 
hace su garante”. De ahí dos exhortaciones: no ver el castigo como una venganza, sino como parte de un 
proceso de sanación y reinserción social, y mejorar las condiciones de las prisiones, respetando la dignidad 
humana de los presos, pensando también que la cadena perpetua “es una pena de muerte oculta” (263-269). 
Se reafirma la necesidad de respetar “la sacralidad de la vida” (283) allá donde hoy “partes de la humanidad 
parecen sacrificables”, como los no nacidos, los pobres, los discapacitados, los ancianos (18).

 

GARANTIZAR LA LIBERTAD RELIGIOSA, DERECHO HUMANO FUNDAMENTAL
En el octavo y último capítulo, el Pontífice se ocupa de “Las religiones 
al servicio de la fraternidad en el mundo” y reitera que la violencia 
no encuentra fundamento en las convicciones religiosas, sino en sus 
deformaciones. Actos tan “execrables” como los actos terroristas, por 
lo tanto, no se deben a la religión, sino a interpretaciones erróneas de 
los textos religiosos, así como a políticas de hambre, pobreza, injusti-
cia, opresión. El terrorismo no debe ser sostenido ni con dinero ni con 
armas, ni con la cobertura de los medios de comunicación, porque es 
un crimen internacional contra la seguridad y la paz mundial y como tal 
debe ser condenado (282-283). Al mismo tiempo, el Papa subraya que 
es posible un camino de paz entre las religiones y que, por lo tanto, es 
necesario garantizar la libertad religiosa, un derecho humano funda-
mental para todos los creyentes (279). En particular, la Encíclica hace 
una reflexión sobre el papel de la Iglesia: no relega su misión a la esfera privada – afirma –, no está al margen 
de la sociedad y, aunque no hace política, sin embargo, no renuncia a la dimensión política de la existencia. 
La atención al bien común y la preocupación por el desarrollo humano integral, de hecho, conciernen a la 
humanidad y todo lo que es humano concierne a la Iglesia, según los principios del Evangelio (276-278).

Gracias por tu lectura
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RECURSO 2
ENCÍCLICA «LAUDATO SI».

1En la naturaleza todo está interrelacionado. Los seres humanos –a pesar de nuestra especificidad no estamos 
fuera de la naturaleza, sino que formamos parte de ella. El cuidado de la naturaleza, la justicia hacia los po-
bres y la paz interior son realidades inseparables. Utilizar la naturaleza como objeto de uso y dominio lleva 
consigo la exclusión de los pobres y nuestro propio empobrecimiento humano y espiritual. 

El Papa comienza la encíclica afirmando sin rodeos que su intención es entrar en diálogo con creyentes y no 
creyentes, acerca de “nuestra casa común”. Dice también que, lo mismo que a la hora de ser proclamado 
Papa, su inspiración ha sido S. Francisco de Asís quien “advierte hasta qué punto son inseparables la preocu-
pación por la naturaleza, la justicia con los pobres, el compromiso con la sociedad y la paz interior.

CAPÍTULO I. Lo que le está pasando a nuestra casa

ESTAMOS CONVIRTIENDO LA TIERRA EN UN BASURERO
La contaminación es un problema para la salud, 
especialmente de los más pobres, provocando 
millones de muertes prematuras. Una solución 
meramente tecnológica es insuficiente y muchas 
veces incluso contraproducente. Estamos convir-
tiendo la tierra en un basurero y las medidas, 
cuando se toman, llegan demasiado tarde. La raíz 
del problema está en la cultura del descarte. Esta 
cultura no afecta sólo a las cosas, sino también a 
muchos seres humanos que son excluidos.

CALENTAMIENTO GLOBAL
Los científicos están de acuerdo en que el calenta-
miento global es un hecho de graves consecuencias. 
Estas consecuencias afectan particularmente 
a muchos pobres ante la indiferencia general. 
Obligados a migrar, la comunidad internacional no 
los reconoce como refugiados, muchos de quienes ostentan el poder económico o político observan indife-
rentes, limitándose a enmascarar los problemas, sin atajar sus causas. Indicadores de la situación actual son 
el agotamiento de los recursos naturales y el deterioro de la calidad del agua. El agua se está convirtiendo en 
mercancía en manos de multinacionales. 

1  Resumen de la Encíclica LAUDATOI SI, por María ángeles navarro Girón. Ecología y cristianismo. www.ubiesdomine.com
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AVARICIA E INMEDIATISMO
La forma inmediatista de entender la actividad comercial y productiva es fuente de depredación 
de los recursos naturales. Por nuestra causa, miles de especies ya no darán gloria a Dios con su existencia. 
No tenemos derecho. No sólo mamíferos y aves, sino también hongos, algas, gusanos, insectos, repti-
les e innumerable variedad de microorganismos necesarios. Cuando únicamente se busca el rédito 
económico rápido, no se pone ningún interés en la preservación de los ecosistemas. A largo plazo los 
daños son muy superiores a los beneficios. Ejemplo de ello son las propuestas de internacionaliza-
ción de la Amazonia, las formas selectivas de pesca que desperdician gran parte de las especies re-
cogidas y el daño sufrido por muchas barreras de coral. Todas las criaturas están interconectadas y 
cada una de ellas debe ser valorada con afecto y admiración. Todos los seres nos necesitamos unos a 
otros. El ser humano es también una de este mundo. La degradación ambiental también nos afecta.

LOS POBRES SON EXCLUIDOS
 El ambiente humano y el ambiente natural 
se degradan juntos. Millones de personas 
resultan excluidas, invisibles para los me-
dios de comunicación. En lugar de poner-
se en el lugar de los pobres y pensar en un 
mundo diferente, algunos piensan que la 
única solución está en reducir la natalidad. 
La inequidad no afecta solo a individuos, 
sino a países enteros. La deuda externa de 
los países pobres se ha convertido en un in-
strumento de control. Sin embargo, durante 
siglos, el Norte ha estado depredando recursos 
naturales en el Sur y esa “deuda ecológica” no 
es reconocida. El gemido de la hermana tierra 
se une al gemido de los abandonados del mun-
do. Un clamor que nos reclama otro rumbo. 

CAPÍTULO II. El misterio del Universo

LOS SERES VIVOS NO SON COSAS
El ser humano implica una novedad no plenamente explicable por la evolución. Consideramos al ser humano 
como sujeto y nunca puede ser reducido a la categoría de objeto. Sería erróneo pensar que los demás seres 
vivos deban ser considerados como meros objetos sometidos a la arbitraria dominación humana. El ideal de 
Jesús está en las antípodas de semejante modelo. El fin último de las demás criaturas no somos nosotros. 
El fin de todas las criaturas es Dios. Con nosotros y a través nuestro avanzan hacia la plenitud trascendente 
donde Cristo resucitado abraza e ilumina todo.

DIGNIDAD DE LA PERSONA HUMANA
Nuestra responsabilidad es cuidar de la creación, no olvidando la dignidad de la persona humana. Es evidente 
la incoherencia de quien lucha contra el tráfico de animales en peligro de extinción, mientras permanece in-
diferente ante la trata de personas, se desentiende de los pobres o se empeña en destruir a otro ser humano 
que le desagrada. La misma miseria que lleva a maltratar a un animal no tarda en manifestarse en relación 
con el ser humano.
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CAPÍTULO III. Raíz humana de la crisis ecológica

LA TECNOCIENCIA COMO IDEOLOGÍA
El problema fundamental es, sin embargo, más profundo. El ser humano ha asumido la tecnología y su desar-
rollo como un paradigma homogéneo y universal. De este modo se ha considerado la naturaleza como algo 
informe y totalmente disponible para su manipulación. Esto ha llevado a la idea de un crecimiento ilimitado 
que supone la mentira de una disponibilidad infinita de los bienes del planeta, la economía asume todo de-
sarrollo tecnológico en función del rédito, sin prestar atención a eventuales consecuencias negativas para el 
ser humano.

NECESIDAD DE AMPLIAR HORIZONTES
La cultura ecológica no se puede reducir a una serie de respuestas urgentes y parciales a los problemas que 
van apareciendo en torno a la degradación del ambiente, al agotamiento de las reservas naturales y a la con-
taminación. Es necesaria una mirada distinta, ampliar horizontes. Vivimos, además, acelerados y resulta difícil 
recuperar la profundidad de la vida. Es necesaria una valiente revolución cultural. Recoger los avances positivos 
y sostenibles y, a la vez, recuperar los valores y los grandes fines arrasados por un desenfreno megalómano.

ANTROPOCENTRISMO DESHUMANIZANTE
El antropocentrismo moderno ha colocado la razón técnica sobre la realidad. Una presentación inadecuada 
de la antropología cristiana ha contribuido a ello, como si el cuidado de la naturaleza fuera cosa de débiles. 
Que el hombre sea “señor” del universo no puede interpretarse como dominio despótico, sino como respon-
sabilidad. Dado que todo está relacionado, tampoco es compatible la defensa de la naturaleza con la justifica-
ción del aborto. Cuando el ser humano se coloca a sí mismo en el centro, termina dando prioridad absoluta a 
sus conveniencias circunstanciales, y todo lo demás se vuelve relativo.
Si no hay verdades objetivas ni principios sólidos, fuera de la satisfacción de los propios proyectos y de las 
necesidades inmediatas, ¿qué límites pueden tener la trata de seres humanos, la criminalidad organizada, el 
narcotráfico, el comercio de diamantes ensangrentados o de pieles de animales en vías de extinción?

EL TRABAJO ES UNA REALIDAD HUMANA, NO SÓLO ECONÓMICA
El trabajo tiene valor en sí mismo. Dar dinero a los pobres debería ser algo puntual. A los pobres hay que 
facilitarles que puedan ganarse la vida por sí mismos. El trabajo es una necesidad, parte del sentido de la vida 
en esta tierra, En este sentido, ayudar a los pobres con dinero debe ser siempre una solución provisoria para 
resolver urgencias. El gran objetivo debería ser siempre permitirles una vida digna a través del trabajo.
Para que ello sea posible, es imperioso promover una economía que favorezca la diversidad productiva y la 
creatividad empresarial. De hecho, existe una gran variedad de sistemas alimentarios campesinos que sigue 
alimentando a la mayor parte de la población mundial con un gasto mucho menor de territorio y de agua. Una 
libertad económica solo proclamada deteriora el acceso al trabajo y deja fuera a la mayoría.

CAPÍTULO IV. Una ecología integral

EL MEDIO AMBIENTE
La ecología estudia las relaciones entre los organismos vivientes y el ambiente donde se desarrollan.
Cuando se habla de “medio ambiente” nos estamos refiriendo a la relación que existe entre la naturaleza y la 
sociedad que la habita. Esto nos impide entender la naturaleza como algo ajeno a nosotros, como un mero 
marco de nuestra vida. No hay una crisis ambiental y otra social, sino una sola y compleja crisis socio-ambien-
tal. Todo está relacionado y, por eso, la salud de las instituciones de una sociedad tiene consecuencias en el 
ambiente y en la calidad de vida humana. Además, lo que sucede en una región repercute sobre las demás.

UNA RIQUEZA CULTURAL QUE ESTÁ EN PELIGRO
Muchas culturas están en peligro de extinción y ello es preocupante. La ecología supone también el cuidado 
de la riqueza de las distintas culturas, no sólo del pasado, sino muy especialmente del presente. La actual 
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economía globalizada tiende a homogeneizar las 
culturas. La inmensa variedad cultural es un te-
soro del que no podemos prescindir. Ni siquiera 
la noción de calidad de vida puede imponerse. 
Es indispensable prestar especial atención a las 
comunidades aborígenes y sus tradiciones cultu-
rales. Para ellos, la tierra no es un bien económ-
ico, sino don de Dios y de sus antepasados que 
descansan en ella. Un espacio sagrado con el que 
interactuar para mantener su identidad y sus va-
lores. 

CRISIS SOCIAL
A veces es encomiable la ecología humana que 
pueden desarrollar los pobres en medio de tan-
tas limitaciones, para los habitantes de barrios 
muy precarios. No sólo los pobres, sino una gran parte de la sociedad sufre serias dificultades para acceder a 
una vivienda propia. La posesión de una vivienda tiene mucho que ver con la dignidad de las personas y con el 
desarrollo de las familias. Por eso, si en un lugar ya se han desarrollado conglomerados caóticos de casas pre-
carias, se trata de urbanizar esos barrios, no de erradicar y expulsar. La calidad de vida en las ciudades tiene 
mucho que ver con el transporte, que suele ser causa de grandes sufrimientos para los habitantes. Allí donde 
muchas veces no llegan los servicios esenciales y hay trabajadores reducidos a situaciones de esclavitud, sin 
derechos ni expectativas de una vida más digna.

EL BIEN COMÚN
El bien común presupone el respeto a la persona 
humana. También reclama el bienestar social de for-
ma especial de la familia, que es la célula básica de 
la sociedad. Finalmente, el bien común requiere la 
paz social. Esta paz no se produce sin una atención 
particular a la justicia distributiva. Toda la sociedad 
–de manera especial el Estado- tiene la obligación de 
defender y promover el bien común. En las condicio-
nes actuales de la sociedad mundial, donde cada vez 
más personas son descartadas, el principio del bien 
común se convierte en un llamado a la solidaridad y 
en una opción preferencial por los más pobres.

CAPÍTULO V. Algunas líneas de orientación y acción

Para abordar los problemas de fondo es indispensable un consenso mundial.  El movimiento ecológico mun-
dial ha hecho ya un largo recorrido gracias al esfuerzo de muchas organizaciones de la sociedad civil. Sin 
embargo, por falta de decisión política, las Cumbres mundiales sobre el ambiente no alcanzaron acuerdos 
ambientales globales realmente significativos y eficaces.

MÁS ALLÁ DE LA CIENCIA
No se puede sostener que las ciencias empíricas explican completamente la vida, el entramado de todas las 
criaturas y el conjunto de la realidad. Eso sería sobrepasar indebidamente sus confines metodológicos.
Por otra parte, cualquier solución técnica que pretendan aportar las ciencias será impotente para resolver 
los graves problemas del mundo si la humanidad pierde su rumbo. En todo caso, habrá que interpelar a los 
creyentes a ser coherentes con su propia fe y a no contradecirla con sus acciones. La mayor parte de los habi-
tantes del planeta se declaran creyentes. Por ello debería haber un diálogo interreligioso en torno al cuidado 
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de la naturaleza y la defensa de los pobres. Es imperioso también un diálogo entre las ciencias mismas. Final-
mente es necesario que los propios ecologistas dejen atrás sus diferencias ideológicas.

CAPÍTULO VI. Educación y espiritualidad ecológica

UNA ESPIRITUALIDAD ECOLÓGICA
Quiero proponer a los cristianos algunas líneas de espiritualidad ecológica que nacen de las convicciones de 
nuestra fe. Lo que el Evangelio nos enseña tiene consecuencias en nuestra forma de pensar, sentir y vivir.
Pero también tenemos que reconocer que algunos cristianos comprometidos y orantes, bajo excusa de rea-
lismo, suelen burlarse de las preocupaciones por el medio ambiente. Otros son pasivos y se vuelven incohe-
rentes. Vivir la vocación de ser protectores de la obra de Dios no es algo opcional, ni un aspecto secundario 
para el cristiano. Sin embargo, no basta la conversión personal. La conversión ecológica que se requiere, tiene 
que ser también una conversión comunitaria No es fácil desarrollar esta sana humildad, si excluimos a Dios 
de nuestra vida, si nuestro yo ocupa su lugar.

LA LUCHA POR UN MUNDO MEJOR
Hace falta volver a sentir que nos necesitamos unos a otros, que somos responsables por los demás y por 
el mundo, que vale la pena ser buenos y honestos. Cuando alguien reconoce el llamado de Dios a intervenir 
junto con los demás en estas dinámicas sociales, debe recordar que eso es parte de su espiritualidad, que 
es ejercicio de caridad y que de ese modo madura y se santifica. No todos están llamados a trabajar directa-
mente en la política, pero en la sociedad existen muchas asociaciones que intervienen a favor del bien común 
preservando el ambiente natural y urbano.

ENCONTRAR A DIOS EN TODAS LAS COSAS
El ideal no es sólo pasar de lo exterior a lo interior para descubrir la acción de Dios en el alma, sino también 
llegar a encontrarlo en todas las cosas. En la Eucaristía lo creado encuentra su mayor elevación. En ella está 
realizada la plenitud, y es el centro vital del univer-
so, el foco desbordante de amor y de vida inago-
table. Unido al Hijo encarnado, presente en la Eu-
caristía, todo el cosmos da gracias a Dios. María, la 
madre que cuidó a Jesús, ahora cuida con afecto y 
dolor materno este mundo herido. Junto con ella, 
se destaca la figura de san José. Él cuidó y defendió 
a María y a Jesús con su trabajo y su presencia ge-
nerosa. Por eso fue declarado custodio de la Iglesia 
universal. Él también puede enseñarnos a cuidar 
de este mundo que Dios nos ha confiado.  La vida 
eterna será un asombro compartido, donde cada 
criatura, luminosamente transformada, ocupará 
su lugar. Junto con todas las criaturas, caminamos 
por esta tierra buscando a Dios. Él no nos deja so-
los, porque se ha unido definitivamente a nuestra 
tierra, y su amor siempre nos lleva a encontrar 
nuevos caminos.
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Ficha 3:
Material de lectura y reflexión

RECURSO 3
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Ficha 3:
Material de lectura y reflexión

RECURSO 4

La doctrina social de la Iglesia, su papel en la sociedad y en la Iglesia hoy

¿Qué es la DSI (Doctrina Social de la Iglesia)?1

La DSI puede ser definida como el conjunto de principios y valores que la Iglesia ha rescatado y propuesto 
partiendo del Evangelio, para atender la realidad social, política y económica de toda la humanidad y así hacer 
un intento por resolver las distintas problemáticas de esta clase.
Entre los objetivos de la Doctrina Social de la Iglesia están: Orientar la reflexión y la conducta de las personas 
y de toda la comunidad humana a nivel mundial, en la tarea de construir un orden social justo y fraterno, que 
contribuya a la convivencia pacífica y al desarrollo humano integral.
Las fuentes de la Doctrina Social se encuentran en la revelación contenida en la Sagrada Escritura; la cual 
presenta las enseñanzas fundamentales de la fe y las exigencias de alteridad, fraternidad, comunidad, socia-
bilidad, generosidad, justicia, misericordia, gratuidad y amor fraterno.

Principios de la Doctrina Social de la Iglesia2

1. EL BIEN COMÚN:
El principio o el criterio del bien común es un prin-
cipio fundamental en lo que es la vida humana y 
en lo que son las relaciones de los seres humanos. 
Para la doctrina social de la Iglesia el principio del 
bien común es el primero de todos los principios: 
todos los bienes que existen son bienes para todos 
los seres humanos.

La concepción es clara: Dios creó todo lo que existe 
para todos los seres humanos, no para una sola per-
sona. De ahí que el principio del bien común quiere 
mirar no solamente a un individuo sino a todos los 
individuos, no a una persona sino a todas las personas. 

Por eso, este principio del bien común es una tarea que nos compete a todos, y de ahí que los bienes que exi-
sten sobre la tierra han de llegar a todos los seres humanos. Para nosotros, es un criterio que tiene que estar 
siempre claro y es el criterio que se exige en la conducción de la vida política; por eso, un político es aquel 

1 Conociendo la Doctrina Social de la Iglesia. Andrés Piña. www. Catoliscopio.co
2 Principios de la Doctrina Social de la Iglesia- por Arzobispo Ramon Benito de la Rosa y Carpio. Fuente www. Cscv.info
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que debe trabajar el bien común y colige con ese principio cuando busca sus propios intereses, sus propios 
bienes o el bien particular; y los bienes que hay en una nación, si los miramos bien, son para todos y por eso 
se busca que haya una igualdad en la repartición de los bienes.
Reflexionar una y otra vez sobre el bien común nos coloca y nos sitúa en un principio clave en el desarrollo y 
en el progreso de todo ser humano y de todos los seres humanos.

2. EL DESTINO UNIVERSAL DE LOS BIENES:
El principio del bien común que guía la doctrina social de la Iglesia va muy unido al principio del destino 
universal de los bienes. Este principio nos recuerda a nosotros que todo cuanto existe tiene una dimensión 
universal. Nosotros hablamos del derecho de propiedad.

El derecho de propiedad privada también tiene su sentido. La propiedad privada ayuda a que las personas 
puedan tener un mínimo de espacio para vivir, para que se respete su libertad; sin embargo, cuando la pro-
piedad privada se excede y viola el principio universal de los bienes, entonces, la propiedad privada ha de 
estar sujeta a lo que es este principio universal de los bienes. El Papa Juan Pablo II repetía que: “Sobre toda 
propiedad privada, hay una hipoteca de los bienes que han de llegar a todos”.

Y ese llegar a todos es llegar a todo ser humano y a todos los seres humanos y nosotros hemos de repetirlo 
continuamente: Dios creó todas las cosas, no para un grupo, sino para todos. De tal manera es así, que hay 
que buscar caminos para una justa distribución de los bienes y de las riquezas, sean éstas las que sean.

3. LA SUBSIDIARIDAD:
En la búsqueda del progreso y el desarrollo de toda persona humana, de todo ser humano, de su dignidad, 
hay un principio que no se tiene muchas veces en cuenta y que hay que recordarlo también con frecuencia y 
volver el pensamiento y la mirada hacia él. Es el principio de la subsidiaridad, palabra que no es fácil de pro-
nunciar, pero que es sumamente importante. Nosotros los seres humanos debemos producir lo que nosotros 
debemos producir. Cada ser humano tiene una responsabilidad, ante sí mismo y ante los demás, como cada 
grupo, como cada sociedad, pero hay limitaciones que nosotros tenemos, y es ahí donde se necesita el apoyo 
subsidiario.

Venir en apoyo de las familias que no pueden alcanzar las metas que deben alcanzar, de los individuos, de 
las personas, de los grupos, sean estos los que sean. Por eso, el Estado tiene la responsabilidad de cuidar, de 
velar para que cada uno de nosotros haga lo que tenga que hacer, pero que podamos recibir también el apoyo 
en aquello que nosotros no podamos hacer. Ese principio de subsidiaridad ayuda a que los pueblos puedan 
progresar y los grupos puedan avanzar. 

Y esto hay que decirlo no solamente a nivel nacional, hay que decirlo, también, a nivel universal: nos hemos 
de acompañar mutuamente los pueblos, y aunque esto no lo pidiera Dios, ni lo pidiera la doctrina social de 
la Iglesia, lo pide el sentido común y lo pide la razón. Se ha de apoyar a todo aquel que no puede dar todo lo 
que él quisiera o pudiera dar.

4. LA PARTICIPACIÓN:
Otro principio claro en la doctrina social de la Iglesia es el principio de la participación. Es un tema sobre el 
que nosotros volvemos una y otra vez. La participación, como algo inherente al ser humano, hace parte de 
nuestra existencia. Si el primer principio nos dice que como seres humanos todos tenemos la misma dignidad, 
consecuentemente todos tenemos el mismo derecho a 
participar del desarrollo de la sociedad y ser tomados en cuenta. Cada día encontramos personas que son 
discriminadas, maltratadas, no respetadas, y sufren distintos tipos de violencia.

Una persona que no participa en los gastos de un pueblo, con sus impuestos, es una persona que no está 
cumpliendo con su deber. Una persona que no participa en las elecciones, por ejemplo, es una persona que 
se siente limitada en lo que es su derecho de participar en la elección de aquellos que lo dirigen. Esta dimen-
sión de la participación muestra un derecho, pero también muestra un deber. Derecho y deber, el derecho de 
participar y el deber de participar. Por eso, cuando las personas no pueden participar todo lo que pueden en 
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la vida nacional, se sienten limitadas.

Las dictaduras limitan la participación, pero también la participación se vuelve un desorden cuando no es 
regulada. Volvamos una y otra vez la mente sobre la participación, sobre nuestro deber de participar en la 
vida familiar, en la vida social, en la vida del barrio, en la vida nacional, en la vida internacional. Pensemos en 
la participación, como un derecho y un deber.

5. LA SOLIDARIDAD:
La solidaridad es uno de los grandes principios, o 
si se quiere, uno de los grandes valores que más 
se trata en el mundo de hoy. La solidaridad nos 
esta mostrando a nosotros como la humanidad 
es una y cómo tiene que apoyarse mutuamente. 
La solidaridad que nos mueve a nosotros a vernos 
como sólidos en uno nos indica que los pueblos no 
pueden existir si no son solidarios entre sí y que la 
humanidad también es así, y esto se ve de una ma-
nera muy clara en las crisis y en los problemas. So-
mos solidarios, hemos de ser solidarios, queramos 
o no queramos, pero hemos de hacerlo de manera 
consciente. Los países más ricos tienen necesidad 
de ser solidarios con los demás y los Países pobres también han de tomar conciencia sobre esto. 

El Amazonas no pertenece ya a Brasil o a los países del Cono Sur, es un bien de toda la humanidad, porque lo 
que pasa allí afecta a la humanidad. Somos solidarios, y los seres humanos somos como un racimo de guine-
os: o caminamos juntos o nosotros perecemos, pero hemos de estar juntos. El principio, el criterio, el valor 
de la solidaridad es temática sobre la que hay que pensar y volver una y otra vez porque no solamente se ha 
de esperar solidaridad de los demás, sino que cada uno de nosotros ha de poner su granito de arena en el 
camino y en la construcción de un mundo solidario.

6. VALORES FUNDAMENTALES:
El tema de los valores está sobre el tapete. Es un tema sobre el que hemos de volver una y otra vez, y pode-
mos preguntarnos sobre los muchos valores que hay, y podemos enumerar decenas de valores: ¿cuáles son 
los fundamentales?, ¿cuáles son los más importantes, aquellos necesarios para que funcione una sociedad y 
que son clave también para el progreso de los pueblos? Los cuatro grandes valores son estos:  La verdad, la 
libertad, la justicia y el amor.
Y me voy a referir ahora a los tres primeros porque el amor, que nos une a los demás, necesita un tratamiento 
especial. 

“Conocerán la verdad y la verdad los hará libres”.

 La libertad se manifiesta en la democracia, pero necesitamos de una libertad sabiamente usada. Por eso, 
volver la mente y la mirada sobre la libertad, es clave, y sobre todo en estos tiempos en las que disfrutamos 
de la libertad, para no volver a las dictaduras, pero tampoco para que la libertad se vuelva para nosotros un 
enemigo. Y la dimensión de la justicia: si quieres la paz, trabaja por la justicia. Si nosotros queremos guardar 
las relaciones como debe ser, es clave y fundamental, ¿quién lo puede negar? el valor de la justicia.

Sabemos que tenemos muchos desórdenes cuando impera la mentira, el libertinaje y la injusticia. Por eso, en 
la doctrina social de la Iglesia esos tres valores son fundamentales y clave para la vida de cualquier sociedad.

7. LA VÍA DEL AMOR:
Podemos hablar y tocar temáticas como esta: el bien común, el destino universal de los bienes, la participa-
ción, la solidaridad, los valores de la verdad, la justicia y la libertad. Pero tenemos que decir que el vínculo que 
une todo esto es el amor. Sin amor, nosotros no podremos llegar a eso que deseamos: a una mayor distribu-
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ción de las riquezas, a un mundo donde impere la verdad, la justicia, la libertad; donde los bienes realmente 
sean comunes, donde se busque el bien común.

No podemos pedirles a los políticos que se preocupen de buscar los intereses del pueblo y no sus propios 
intereses, si ellos no tienen amor. Se lo podemos pedir en nombre de la justicia, en nombre del respeto a los 
demás; el amor es necesario para todo ello. Podemos pedirle a un juez que haga la justicia, pero si ese juez 
no respeta a la persona humana, si ese juez no ama al ser humano, será injusto. Los valores que nosotros ne-
cesitamos poner en práctica, y son necesarios todos, necesitan un fundamento, un guía, que es el amor. Por 
eso, el progreso de los pueblos, el bienestar de los pueblos, la mejor distribución de las riquezas, todo aquello 
que nosotros deseamos no se dará en efecto y en verdad, si los seres humanos son egoístas. De ahí que el 
camino del amor, la vía del amor, es y seguirá siendo el camino del desarrollo de los pueblos, del respeto a las 
personas y de los derechos humanos.

Importante valorar y reflexionar las herra-
mientas que nuestra Iglesia nos ofrece para 
seguir enfrentando las crisis de nuestra re-
alidad y así continuar siendo constructores 
del Reino aquí en la Tierra.

Te agradezco infinitamente por haberse to-
mado el tiempo de leer este breve escrito 
y sería genial que compartas el gran teso-
ro que la DSI tiene para ofrecer al mundo. 
¡Bendiciones


